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lntrod ucción 

, Y cómo esre lugar; sa11slace las necesrdades ae sus gen­

res?, ,qué ,mporranc,a rienen esras r,erras, el ;¡gua, los edif,c 

c,os ¡ las calles .  en I¡¡ expenen:;,a cor,d,ana de sus hab,ranres, 

Dor.; e Apo eyard y Kev,n Lyncn 

Las irvestIgac1ones llevadas a cabo por técnicos y 
esoeoa11stas sobre el concepto de cr,ptosisrema. 

aporran datos ob¡et1vos y cuantificables acerca del 
'unoonamiemo del pa,sa¡e. Primeramente. Gonza­
lez Bernáldez lo def

i

ne al señalar que "requ,ere del 
uso de instrumentos de observaoon o de medida. 
inventario s1stemát1Co de regulandades del oaisaje" 

Así mismo, los estudios de percepción y cognI­
c1ón del pa1sa1e, a través de los actores sociales, se 
ubican en el fenosistema definido como el "con­
Jl.lnto oe componentes percept1b1 es del paisaJe" .'
que aportan. a su vez, datos e información con cier ­
w graoo de subJeuv1dad e 1mprec s1on, pero com­
plementan y profundizan dichas 1nvesngac1ones. Por 
ello, resulta necesano que los investigadores inte­
resados en el estudio sobre este tema, en particu­
ar. la imagen del oa1saJe, se aproximen a nuevas 
merpretaoones, especialmente que tomen en cuen­
ta la del nab1tante comun y otras formas de expre­
sión como son la pintura, el cine y ,a literatura, ya 
que manifiestan ideas y conceooones importantes
de cons•oerar en la reconstrucc1011 de pa1saJes ya 
perdidos. 

Es muy común que la mayoría de las aproxima­
ciones d1rig1das a conocer la oudao sean realizaoas 
por técnicos y es::ieciahstas que fueron entrenados 

1. Go"za!ez. Berna'cez. r, Eco!og,..a y Paisa¡e ,  -1 811..me ec eo..,,e1. tia 

d11c .  Ewaf •· 1981 

2.. Gonzál:z .  3ernA oez. op. c,t 
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para ello, sin embargo, es evidente que estos espe­
c1al1s,as han deJado de lado otro tipo de acerca­
miemos que vendrían a complementar y abrir 
nuevas posibilidades a los estudios acerca del pai­
saJe urbano; me refiero. muy en concreto. al punto 
de vista del habitante, o la utilización de los mapas
mentales, de la i magen del lugar que prevalece en 
una población o en determinados sectores de la 
misma. que a fin de cuentas, organizados en gru­
pos diferenciados, viven, perciben y otorgan signi­
f 1cado a la ci udad y representan la vida e n  
comunidad. E l  presente ensayo parte del enfoque 
que esta ding1do al paisaje construi do o descrito a 
través de sus habitantes, como firme evidencia para 
identificar sus componentes m�s si gnificativos. los 
cuales guardan una correspondencia e intensa re­
lación con el paisaJe real y ob¡etivo. 

Resulta claro. hasta el momento, que el hombre 
no ha sido capaz de captar en su totalidad los com­
ponentes del paisaje urbano, pero sí de estructurar 
aquellos que le son significativos y que le permiten 
esrnblecer una imagen coherente de su entorno; 
es deor, una imagen formada a uavés de la suma 
de percepciones y experiencias del mundo que le 
rodea, que al unirse con otras imágenes individua­
les. crean la imagen colectiva de un lugar. 

El medio ambi ente se manifiesta de manera com­
pleja -y como parte de éste-- el paisaje urbano
participa de esa complejidad. los componentes de
la oudad, no siempre claramente organizados, pro­
porcionan información y un ampli o número de op­
ciones a elegir. En contraste, los individuos resultamos 
comparativamente pequeños con limitaciones de 
movrl,dad y capacidad biológica ante estímulos
de medio ambi ente, por ello, el ser humano se ve en
la necesidad de reducir la realidad de paisajes suma­
mente complejos o, en caso contrario, en un medio 
ambiente poco complejo, establecer lineamientos o

estímulos sensibles que propIC1en una adecuada re­
faaón hombre-medio ambiente. 

El hombre, conforme pasa el tiempo, ha desarrolla­
da la capaodad de percibir, otorgar significado y orga­
nizar conceptualmente los espacios que habita. como 
condición necesana para establecer una red dinámica 
al orientarse, ubicarse en tiempo y espacio, y relacio­
narse con su medio ambiente y con la comunidad. 

la relación entre el hombre y el medio ambien­
te se despliega desde dos veruentes, la mayoría de 
las veces concebida como un mismo fenómeno: /a 

percepción y la cognición. 
Ef medio ambiente es multimodal, es decir, per ­

mite la percepción polisensorial y proporciona más 
i nformación de la que puede procesar el ser huma­
no en determinado lapso. La información rec,b,da 
puede ser repetitiva. inadecuada o ambigua, por lo 
que requiere de un proceso más complejo que la 
percepoón para ser almacenada, recordada y per ­
mitir que funoone como discriminante para actuar 
y guiar nuestra relaoón con el medio ambiente. 
como lo señala Javier Covarrubias:3 

El hombre al percibir. exrrae simpMicando la mformación 

PSpac1qJ óel ene orna, lo orgamz a y lo  esuucrura en una gesta/e 

que resulte comprens,ble par,¡ sus capacidades y fa proc�a 

en un sucedercantmuaderecuerdos. memor,as yexpeaar,­

vas donde el pasado y el futuro están presentes. 

El paisaje urbano: una construcción colectiva 

Todo paIsa1e presenta una determinada estructura 
y organi zación de su espacio, la cual se logra a tra­
vés del tiempo y con múltiples actores, que impn-

3. CO\'arrubtas. Jav.er, Comple}Wd y conducta en Id e,r¡iJ1tecfur6 Modelo 

l. u-,rver51dacf Autónoma, Metropol¡tana-Azcaootzako� r-.�1co. 198-€ 

men su huella en un entorno con características 
específicas. dependiendo de su ubicaci ón geográ­

fica, cond1c1ones de suelo, vegetación, topografía, 
agua, geología, ct,ma, etcétera. Todo lo anterior in­
fluye de manera determinante para establecer rela­
c,ones que permiten la expresión manifiesta de un 
paisaJe con características propias. 

Asi, el paisaje es resultado de un gran número 
de factores que se interrelaci onan y condicionan 
mutuamente y en donde intervienen las necesida­
des ma1eriales del hombre, que actúan y afectan 
significativamente los procesos na1urales y contri­
buyen en su transformación, ya sea consC1ente o 
no. En consecuencia, el pa

i saje aparece como pro­
ducto de la interacción del hombre con su medio 
ambi ente, de acuerdo con una determinada com­
prensión de ese medio. 

Podemos decir que, en un primer momento, el 
hombre se encuentra con un medi o natural míni­
mamente alterado y establece con él una relación 
de dependencia y de profundo respeto a las leyes 
que lo rigen: las alteraciones son. en ese momento, 
,nsigrnficantes. A medida que el hombre logra avan-

., ces en la c,enoa y la tecnolog1a, y surgen las gran­
des concentraciones humanas. esta relación se 
modi fica, convirtiéndose, hoy día, en conflictiva. 

Las intervenciones de la humanidad sobre el 
medi o ambiente son relativamente recientes, pero 
,ntensas; su actual relaci ón nos alertan para enfo­
car nuestros estudios a la nueva morada del hom­
bre· las ci udades. Alli. donde la naturaleza 
dominaba, el hombre ha decrdido establecerse y 

con ello ha creado las ciudades. sistemas de gran 
complejidad que resultan difíciles de entender en 
su dinámica y funcionamiento. 

Tal complejidad determina que los paisajes ur­
banos sean de carácter heterogéneo, no sólo en 
cuanto al tipo de sus construcciones, sino, también,

lél• x alionso m a1,inez sánchez 

en cuanto a la compos1Ción y ubicación de sus ha­
bitantes. Por ello, son reconocibles áreas y compo­
nentes que se caracterizan por diferentes causas. 
ya sea por el nivel económico de su población, la
ti pología de los espacios y las técni cas conmuct1-
vas, por sus actividades relevantes, por los valores 
históricos y sociales o por aspectos relacionados con 
la escala de las construcciones (por la forma, color, 
textura, olor, sonidos, etcétera). Estas cualidades del 
paisaje urbano están determinadas por la sociedad 
en su conjunto, lo que permite que las peculiarida­
des de los diferentes actores se manifiesten dotando 
de signi ficado los espacios construi dos colec­
tivamente, de acuerdo con el grupo social. las con­
diciones naturales donde se desarrollan y la herencia 
cultural de dichos grupos. 

Es la sooedad, en su conjunto, quien construye 
la ciudad y. en consecuencia, el paisaje urbano. No
es el arquitecto, el urbanista, el constructor, la in­
mobil1ar1a, el Estado. No es el individuo aislado quien 
edifica su entorno inmediato, ni el planificador que 
traza calles y destruye para construtr. No es el f1-
nanc1ero que otorga créditos. ni el ingeniero. Es la 
sociedad en su coni unto, con toda su complejidad . 
quién impone y determina el caráaer de las nuevas 
edificaciones; es la herencia cultural, la vida coti­
diana. las contradicciones propias de una socredad 
compleja, las necesidades de los diferentes grupos
insertos en la oudad lo que, de alguna manera. 
propi cia la construcoón de un paIsaJe urbano. 

Concepto de imagen 

El concepto más general de imagen se describe 
como la representación de una cosa u obJeto, es 
dern, el refleJo de un fenómeno, s,n ser el fenóme· 
no mismo. La imagen es la representación de una 
determinada realidad. 
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Nos in teresa la noció, de imagen desde la pers­
pectiva en que se inscriben los estudios acerca de

las relaciones del nombre con su entorno, donde la 
imagen es· "una representactón del medro por par­
te del 1nd1v1 duo a través de la experiencia de cual­
quier clase que el segundo obtenga del primero"_• 

Es hasta el siglo XX que se realizan Investigac10-
nes con estos enfoques, que incluyen aspectos cog­
noscitivos del paIsa Je urbano, ubicados desde la 
per spectiva de cómo el medio ambiente influye en 

el ser humano. Tenemos el trabaJo de Fredenck Bar­
tlett. 5 pionero en el tema. quien en 1932 exploró 
las reacciones de los 1nd1v1duos ante 1lus1ones ópti­
cas. pret endía demostrar que existen representa ­
ciones in ternas que cada ind1v1duo considera como 
modelo al tratar de construir una imagen del mun­
do que lo rodea .  Este estudio enfatiza la manera 
como s e estructuran nuestras percepoones en su 
relación co n  el entorno.

En 1954 Lee T.. 6 discípulo de Bartlett, desrnbe
cómo nuestras interacciones cotidianas contribuyen 
en la formulación de conceptos sobre un barrio 
determinado .  Aspectos que representaron un avan­
ce significativo. pues trata no sólo de la percepción 
de los objetos, sino que se inscribe dentro de los 
amonos espaoales: los lugares. En su Invest1gación 
ut1lrzó un mapa de la oudad y pidió a los entrevi s ­
tados qu e definieran con una linea los lím ites de lo 
que ellos consideraban comprendía su barrio. A 
estos límites les llamó: ,. esquemas soaoespacrales".

4. Rooopon. Amos, Aspecros humanos de la fo,� U/Odna, Ed Gustavo 
G11 8,o,ce·ona. España. ·gss
S. Sa·: en, f•edeuc< Remembermg, Ca'Tlbndge Un1vers,ty Preiis. 
CaMOndge. 1932
6. Lete, T , "Psycnology aod living Esoace ·, en Oown, Roge< y Stea Oa­
V'C iecs 1. lmage ;md Env,ronmtnr Cogn•trve Mapp1ng and Spar,al 

un nuevo concepto. que con el tiempo tendría un 
gran desarrollo. 

En 1956. Kennet Bould1ng7 postula que los es­
quemas que se forman cotidianamente en una ima­
gen están combinados. de alguna manera. como 
un todo coherente. Sostiene que la imagen no es 
estática, sino que se manifiesta de manera dinám i­
ca, en constante cambio y que esta imagen gula el 
comportamiento de los individuos y permite inter­
pretar la información que recibimos de nues t ro 
medio ambiente. Canter8 señala que: "al enfatizar 
en particular que algunas imágenes son publicas y
algunas privadas y, en consecuencia, puede haber 
muchas Interpreraoones del mismo fenómeno, pre­
sentó -Bouldmg- la posibilidad de buscar estas 
imág enes en una gama de situaciones que hasta 
entonces no se había considerado"; es decir, con­
temp!ó la posibilidad de que las rep resentaciones 
mentales tuvieran una relación directa con la rea l i ­
dad objetiva y éstas fueran polivalentes. 

Kevin Lynch5 en 1 960 con la publicaoón de su 
libro La imagen de la ciudad, da un paso adelante 
en este tipo de estudios, al realizar una apllcaoón 
práctica y relactonar directamente los problemas de 
planificación y diseño del paisaje. Lynch propone 
un método novedoso que se caractenza por ser un 
estudio pionero sobre el paisa je urbano; estudia la 
imagen de tres ciudades de Estados Unidos: Bos­
ton. Jersey y Los Angeles. A partir de este traba10 
surgen innumerables estudios sobre la problemáti-

Be/la,,our, AJd,ne Publ,;hing, Ch,cago, 1973 
7 Bov1d ng, (enoet, The mage Mov;fedge m l.Jte and .SOC,efy. urd�fSlty 
ol M,rn,gan, M.:h,gan, 1956 
8. Camer, Da,no, l'SK0/og1a d,, lvgar. Ed,tonal Concep10. 5 A .  Mé>!(O 
1987 
9 .  Lynch, K.,,,n, La imogM de la CIIJ<Íad, Ed .  GU>tavo G� ,. Méx,co, 1985 

ca urbana, desde la perspectiva de cómo la gente
ve, percibe y vive su entorno inmediato. Entre los 
aportes más significativos de Kevin Lynch, destaca 
el concepto de legibilidad o imaginabilidad, asl como 
la identificación de las categorías o características 
del paisa¡e urbano que contribuyen a conformar la 
Irnagen- caminos. bordes. área s o distritos, nodos y 
pv11os de referenc ia.

Otros estudios pioneros con este mismo en f o ­
aue son los de Donald Ap leyard, Kev 1n Lynch y John 
Myer en 1964; 10 de Roger Down s y David Stea en 
197 3; 11 de Kevin Lynch y Dona Id Apleyard en 
1975. 12 entre otros. En México los estudios realiza ­
oos desde esta perspectiva han sido escasos y poco 
difundi dos, des tacan los de Kevin Lynch en 1977, 13
Javier Covarrub,as en 1986, ·4 de Wood y David Stea 
en 1971 ·s y Jorg e Morales en 1 998. 1 6

La magen mental de los individuos se manifiesta 
como un refleJO de la realidad obJetiva, donde ésta. 
como una 10talidad, es un sistema más complejo y, 
por tanto. más rico que su representación en los su­
ietos. Es deor, el hombre no procesa la totalidad de 
'ª información del medio ambiente, debido a que su 
capaodad para procesa r  dicha 1nformaoón es limi­
tada, sin embargo, la imagen se presenta como un 
sistema analógteo de parámetros y relaciones obser-

10. Ano\e-yard. Dona�d. Lynch , K.ev1n and Myer, John �- . The View From 
:.he Rwd Jomt Cer.tet fot Urban Studtes. Cambridge, Massa;:husem 
lns1 lote of Technology, EUA. l 964. 
1 1 .  Dovms. Roger and Stea. Davi d {ed1toss) , tmage and Enwronmem 
(OfJn1r,•.,e M,3pp,ng �nd Spatial Behavior .  A!dine PubL s.hine..s Com;:iany 
(r-:.r.ago, BJ A .  1973 
12. Appi

eyara. Oonald and l.ynch. �evin, , Un JJc"''º temoordl? Un vis­
iiUO 4' paiiaJe espec�J de la región de San Diego, Departamento de 
Est:.J□1os u,banos y Fian f;C.a,e,ón Cambridge. Massachusetts, EUA, 1975. 
13 . •  ynch. Kev1n (ed ito,). Growing ,n Cwes: Stud1es of th� s�aal 
fninronmenr of Adole5cence ;n Cracow, Mefbourne. Me.x,co City, ToJuca 
.snd Warzawa The Mlf Press. Cambridge, Massachuseru- UNfSCO, 1977. 

f e l , , a l l o n s o  m a 1 1 1 s ;; z  s a a C h � I

vadas en el medio ambien te y revela una cualidad 
funcional al preservar distancias re lativas entre los
elementos y objetos urbanos. 

De la Vega 17 propone cinco ideas básicas que
fundamen tan la construcción de la imagen· 

a) Las imágenes son fenómenos con oerto grado 
de funcionalidad al permitir relao onar a los 1nd1viduos 
con su medr o ambiente. donde el grado de contacto 
y de movI mIento en el medio urbano, son determi­
nantes para la ampliación y clari dad de la imagen.  

b) La imagen se construye en unidades gestált1-
cas. tran sformando los da tos recrb1dos en estructu ­
ra s coh eren tes , don de el observa dor escog e, 
organiza y dota de significado lo que percibe.

c) Una vez estableci dos los valores o significa­
dos de los ra sgos distintivos de un paisaje, se  clas1-
f1can los objetos y se llega a la comprensión de su 
funcionamiento, estableciendo rela ciones espaoa ­
les o pautales del ob jeto con el suJeto y con otros
elementos urbanos . 

d) La imagen mental no se construye globalmen­
te o de manera instantánea. sino que se genera 
lentamente. enriqueciendo su elaboración en el 
tiempo y en el espacio. De ah í el carácter dinámico 
de la imagen, manifestándose como un proceso 
sumamente activo y creativo. 

14. Covarrub1 as. J a'ller. ComoJe¡idad y conduc.ta en la arau,te<rura. Mo­
delo 1D, UAM-Azcapotzako, Mé:xico , 1986 Tamht�n Covarrub1as, .a­
v1er. Complepdildyconducta en Ja arouitectura. Estudios 3D, Un1 vttrs1d.ac 
Aavtónoma Metroootrtana- Azcapotzalco, México. 1986 
15. Stea, Oavtd y \.Vood. Las ,magenes de areas metrotcüran.as y 10s 
/lm,tes cognose1tNOs. (médito) , México. 1971
16. Mor ales, Jorge, Efemenros para�! iJnáfiSts de,' Jmpacmd� ta arauhec• 
tura en el mecho vrbano· una pro,:;uesta a partir de mapas ccgn1trvos y 
analis1s de s1gmfrcados, (1ned1ta) Tesi s de Maestria, Facultad de ArQu1tec­
wra. Universidad Naci onal Autór.oma de Me><ICO, Mexico, 1998
17. Vega de Manu,1, Jmroducc1ón a la pskolog1a cogmtivc, Ed Alianza
México. 1986
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e) Las imágenes se construyen n o  só!o a partir
de la experiencia directa con el medio ambiente, 
sino también a través de la realidad indirectamente 
conocida 

Componentes de la  imagen del paisaje 

El enfoque del presente apartado , no se refiere a1 
estudio de los componentes del paIsa1e per se, sino 
que se inscnbe en la relación entre el hombre y su 
medro ambiente. prrvilegiando fundamentalmente 
las respuestas que el hombre uene hacia aichos 
componentes. 

Los estud os llevados a cabo por espeC1ahstas 
de diferentes campos ae la c1enC1a y el arte para l a  
comprensión e interpretación del paisaje, son múl­
tiples y con diversos puntos de vista. Asi, el geógra­
fo. el SOCl ólogo, el botánico, el psicólogo, el pImor, 
etcétera, abordan el estudio del paIsa¡e desde las 
in terrelaciones que existen entre sus componentes 
minerales, vegetales y anima les; pasando por su ut1-
l1zaoón, explotaoón y transformación, de acuerdo 
con criterios económicos y sociales; hasta el estu­
dio de sus valores estéticos y emocionales. 

Aquí nos proponemos el estudio del pa1sa1e des­
de el punto de vista subjetivo, al considerar oue la 
comprensión del paIsa¡e puede 1ns01bIrse en su as­
pecto vívido y emoc,onal, abordando los aspectos 
perceptivos y los procesos cognoscitivos que desa­
rrollan los su¡eros. en general, y los literatos, en 
particul ar, para apreherder y descrio1r las caracte­
r is1 cas de un paIsa¡e urbano. Se trata de idem1f car 
cuáles sor los componentes del paisaje urbano oue 
inflJyen de mane'a más s1gn if1cal1va en l a  confor­
mac ón de l a  imagen colecti va. 

Los componentes de' paIsa¡e urbano se man1fíes­
¡an a través de una compleJa red de relaoones, apre­
oada corno hechos concretos Para su eswd1 0 y 

Espacio 
tecnológico 

Figura 1. Componentes que determinan fa imagen del 
paisaje urbano 

comprens,on se han estructurado en tres sistemas: 
El sistema del espacio objetivo, el sistema del espa­
cio sociocultural y e/ sistema del espacio recno!ógi­
co, dorde las 1nterrelaoones existentes, tanto al 
mtenor de cada uno de los sistemas como entre ellos, 
no forman hechos aislados, sino que son parte de 
un proceso global oue da como resultado el paisaje. 

Todo oa1saje urbano está constituido por com­
oonentes ob¡et1vos, tangibles, que le son propios y 
que influyen en la expresión del oaIsa¡e. Estos com­
ponentes ob¡etivos, conforman el sistema del es­
paoo objetivo, integrado p o r  tres elementos El 
pr·mero se refiere a 'os factores naturales oue se 
constituyen como /a forma básica del pa,saw geo­
logía, clima , hidrología, edafología, topografía, ve­
getación, fauna, etcétera. El segundo. reíerido a 
los esquemas espaciales de referencia, permite es­
tructurar el paisa¡e urbano: sendas, bordes, ba­
rrios, nodos y puntos de referencia.· 8 Finalmente, 
el tercero analiza el aspecto po/isensorial del pai-

18. Lyncl- Kevin, La ,magen de la dudad, Cofe<cón •.oto y L ·ea Eó 

Gustavo G,I,. Mé»co. • 985. 

Forma básíca • Clima 
del pai,aje • Geolog,a 

• Sendas 
• Bordes 
• Bamos 
• Nodos 

Tipos de Púb'ico: 
transporte • Autobüs 

• Tranvíé 
• Taxi o cotea1vo 
Particular: 
• Automóvil 
• Bicioeta 
• Peatón 

Velocidad y duración 
• Del VlilJe 

Realidad 
indirectamente 
conocida 

Figura 2. Modelo simplificado de la realidad 
(imagen mental). 

sa1e: olor, sonido, color, textura, forma. etcétera, 
todo lo cual influye en la conformación de la ima­
gen del paisaje. 

La imagen del paisaje se integra, también, a 
partir de las experiencias individuales y colectivas 
que actúan como filtros en función de las caracte­
rísticas económicas, históricas y culturales de sus 
habitantes. El sistema del espacio sociocultural se 

• Topografía 
• H1d!0logfa 
• VegetaoOn 
• Suelo 

• Residente 
• E)(tran, ero 

• L uga, de 
res'denci a 

• T1empo de 
res1dencta 

• Org. civi1€'s y reh 91osas 
• Etnias 

• Apego y arraigo 
• Relaciones de 

ami stad y de vecinos 
• Uso social del espacio 
• Valores históncos y 

sociales 

Nota. Antoi ne Bailly p!Opone el "modelo descriplJ\'o de la percepc,ón en 

un desplazamiento del med,o urbano", dividido eo A. frsico (espaoo obj e­

tivo); s. soaal (espaoo humano), C. téc.n-co {coerc.10nes), D. econ6m1co 

(coeroones subJetJvas), del cual surge el presente modelo propuesto por el 

autor de este ensayo para el esrud10 de la imagen 

integra por los d iferentes grupos sociales y desem­
peña un papel determiname en su conformación y 
refl ej a  las aspi raciones de la sociedad en su conjun­
to, que a través de múltiples acciones altera o mol­
dea los paIsaies originales. 

La composición de la sooedad es, por naturale­
za. plural, integrada por grupos con díferenoas 
cuantitativas y cualitativas, lo que explica la vana-
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c1ón de la imagen. El sistema del espacio sociocul­
tural se conforma. pr,mem por diferencias indivi­
duales: edad, género, trpo de actividad, lugar de 
'eS1denc1a , e'llpo de res1denC1a. etcétera; segun­
do, por diferencias culturales: residentes. extran¡e­
·os. e,� as gr.;pos sooales, organrzac•ones c,v,!es y
reIIg1osas. ercétera; tercero, por facrores sociales 
apego, ar,a,go, relaciones de amistad y compadraz­
go, uso sooal del espacio. valores hrst6ncos y cultu­
rares. etcetera. 

El tercer componente, el sistema del espaoo tec­
nológico, juega un rol esencial en el proceso de 
formación de la imagen, ya que se inscribe en el 
:,empo al hacer enfasrs en e oesarrollo tecnolog,­
co. el cual mod1f1ca nuestra relaoón con el paisaje 
Se ha clas1f1cado de a siguiente marera: primero, 
modos de desplazamiento (tren. tranvía. automo­
vrl. metro, b,c cleta, peatón etcetera); segur.co, 
avances tecnológicos referidos a la rnfraestrucwra 
(oav1mentos, redes de ahmentaoón y oesalo¡o, u­
m1 nacion); y tercero, realidad indirectamente cono­
oda· impresos, interne!, televisión, lugares descntos, 
etcétera. 

Ta es corrponemes del pa.sa¡e cetermInan el 
caracter único y dderenc able del mismo e Imoac­
tan a sus rab,tantes. estableciendo relacones suo­
Jetivas que crean mágenes mentales de med 0 
amoIente 

Sistema del espacio objetivo 

a) Elementos básicos del paisaje 
Las condiciones naturales y la ubicación geográf ca 
de un lugar, Juegan un papel importante en la con­
formación del pa,sa¡e, sirven como contrapeso al 
mpacto de los cambios produc dos por las sooe­
dades Y preservan una cont1nu1dad dentro de un 
oa sa¡e en constante cambio. Son los elenientos que 

se constituyen en el esqueleto que Impnme a for­
ma básica al pa.sa¡e. 

Los elementos que moldean la expres1on del 
pa sa,e son. geoIogía, chma. h drolog a, eda�ologia, 
topografía, vegetación, fauna, entre otros Estos 
elemeritos son capaces de orovocar co.,notaoones 
v1v1das en los habitantes de un lugar y genera' sIm­
bolos y s,gn1f1caoos comparudos por ,as CJ turas 

El clima Juega un papel s1gnrfrcat1vo en a de' .,,. 
crón oel carácter oe sI� o y deterrr na las caracterrs­
ucas de ,a vegetaoon, influye en las act.v,daoes 
propias del hombre, conoIcrona las respuestas ur­
banas y arquitectónicas y define la tIpotogIa de ,os 
espac os. así corno su or entac-ó;, y caracter,strcas 
construct,vas 

La mamrestac1ón oe las 'ormas de a tierra y su 
explotac,ón están condrc•onadas por la geología v 
la topografía, 10 cual prop.c,a la aoanoón de dile 
rentes upos de parsa¡es La topografía es un 'actor 
que de'1ne, en parte. el desarro,I0 del snI0. funoo­
na como rndrcador de uso del suelo de acuerdo 
con las pendientes y tipo del m smo Tarrb,en. ¡ue­
ga un mportante rol en ,a conformac,on de a tra­
za uroana y e'l ,a d1srnbuc1ón de ,a rnfraestruoura 
In'luyendo en las formas espaciales del pa sa e 

Las formac,ones orográficas :Ienen la oosIb t,. 
dad de 'uncronar como puntos oe referenc•a al ces­
tacar por su promrnenera visual en el pa,sa¡e, y a 
part,r de su 'orma genera• evocac,ones en os su¡e­
tos. ligadas. la mayoría oe as veces, a tradiciones y 
leye�das de las comunidades. asoecto oue re'le¡a 
su rmoortanc,a cogn,trva. 

Por s;;s func ones ecol6g.cas, soc.OCJ,;ura es y 
mIcroc. mát1cas. la vegetación es otro elemento q,;e 
de',ne e, carácter del sItI0 y su parsa¡e, además de 
sus valores estét,cos, funciona como reguladora de 
la humedad del medio a'llb erte generando con 
ello m1croclimas. Absoroe polvos y partículas oel 

arnb1ente y reduce los niveles cot1 d1anos de ruido.

Es e et"'lento ·undamenta en a aeacron de espa­

cios rnuy agradables, al bloquear. desviar o filtrar

os v,enms y a luz solar. La imagen de s1t1os, cruda­

des y regiones está determinada, muchas veces, por

su vege:acron. dotando al pa1sa¡e de un carácter 

unrco y d1ferenetable, confiriendo rasgos d1stint1vos, 

sumarr.e'1te evocadores en los grupos que lo pero-

ben y valoran. 
Los cueroos y comentes de agua otorgan rele-

vancia a l  paisaje urbano y son elementos determi­
nantes en la amculacrón de los ecosistemas, 
prooIcran el desarrollo de la vegetación y funoo­
-,an co'llo puntos de referencia, límites o sendas. 
Las corrientes de agua. se han distinguido a través 
oe : e-npo oor su oapel en las act1v1dades econó­
ncas y en las actividades sociales por su carácter 
�, tarro y recreauvo. Funoonan como eleme'ltos 
de cohesión en las comunidades y están presentes 
en a t"'lemorra de los su¡etos al asoc arios con fest1-
'J,dades o eventos s1mból1cos o con desastres como 
In ... ndacrones y sequías. 

Podemos señalar que los factores naturales son 
elerrentos que 'unoonan como un sistema y que a 
oar,r de las condiciones resultantes de las 1nterre­
ac ones existentes, dotan de características pecu­
l·ares al pasaje y propician la formación de la imagen 
de los su¡etos que lo perciben, valoran v le otorgan 
s1gn1f1cados, de acuerdo con su cultura y formas de 
organ·zaoón. 

b) Esquemas espaciales 
E" un primer momento, el parsa¡e se presenta ante 
nues:ros o,os como un espac o comple¡o y confuso 
deo1do a sus múltiples 1n1eracoones, por lo cual, es 
"ecesar o uorcarse temporal y espacralmente. El 
hombre establece esquemas de referencia que le 
permiten organizar, coherentemente, el espacro que 

habita. Para ubicarse en el uempo y el espacio. la 

onen1ac1ón es un proceso que los seres mov1les 

desarrollan, sobre todo, los humanos. Establece un

sistema relaoonal dentro de un mundo que conue­

ne elementos ir¡os y móviles, donde la or1entac16n

requiere de relacrones y distancias -de índole to· 

pológ1ca más que euclidiana-, basadas en crite­

rios físicos. sooales y culturales. que dotan de

herramientas al hombre para desplazarse y realizar 

act1v1dades. 
El ser humano para orientarse dentro de un es-

pacio, establece relaoones de prox1m1dad, d1rrg1das

a centros o lugares; de cont1nu1dad en sendas o

caminos. de cerramiento para áreas o reg ones; oe

separaci ón para limites o bordes y de sucesión para

puntos de refererioa o mo¡ones. Estas reiac,ones 

del hombre con su entorno. le permiten ubicarse y

reconocer a organizacrón del espacio ·e¡ 

KevIn Lynch2º a partir de las regularidades que 

presentan las imágenes obtenidas en el estud,o de 

calidad visual de tres ciudades (Boston. Jersey y Los 

Angeles), divide la imagen en tres componentes·

estructura, 1dent1dad y s1gn1frcado, señala que la

estructura del paIsa¡e urbano está integrada por en­

eo categorías -que en el presente estudio retoma­

mos como esquemas espacrales de referenc a--.

éstos contribuyen en la formación de la imagen

cuyas oefinrciones son las s1guIentes: 

Sendas. Son los conductos que el observador 

s gue normal. ocasional o potencalmente. Pueden 

estar representadas por calles, senderos. lineas de 

tránsito, canales o vías férreas. Para muchas perso­

nas estos son elementos preponderantes de la 1ma-

19. No-rber9·Sthu1z. Christian. f;r1sienc:,a �.,p�C! O y arav1re-crJra Eo 
&lume E'°•�• 1978 

20. Lyr-ch, Kev n. oP ,;, 
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gen del p a1sa1e urbano. La gente observa la ciudad 
mientras transcurre a través de sendas y de acuer­
oo a ellas, se organizan y conectan los demás ele­
mentos del pa1sa1e  urbano. 

Bordes. Son elementos lineales que e! observa­
dor no usa como sendas. Son límites entre dos fases. 
rupturas lineales de  una determinada continuidad. 
tales como playas, líneas de ferrocarril; son bordes 
laterales en donde predominan las relaciones de  
separaC1ón. Estos bordes o limites pueden ser va­

llas, más o menos penetrables, que separan una 
región de  otra, o bien, pueden ser suturas. líneas 
a través de  las cuales se relacionan o unen dos 
regiones. 

Barrios. Son secciones de la Ciudad que se dis­
tinguen entre sí por determinadas características: 
actividades humanas, condiciones sociales o usos 
del suelo. El observador entra en su seno mental­
mente y son reconocibles por el carácter común 
que los identifica. También se  les usa como una re­
ferencia exterior, en caso d e  ser visibles desde 
fuera. Son concebidos de forma bidimensional y en 
ellos se dan relaciones de cerramiento. 

Nodos. Son puntos estratégicos donde puede
ingresar un observador; constituyen los focos in­
tensivos de actividad. de los que se parte o a los 
que se encamina. Pueden ser, ante todo, confluen­
cias, sitios de  ruptura en el transporte. cruces. con­
vergencia d e  sendas, espacios de transición de una 
estructura a otra; una esq uina o una plaza. Los 
nodos son, sencillamente, concentraC1ones cuya 
1mportanC1a radica en la condensaC1ón de un de­
terminado uso o por su ca rácter físico que destaca 
dentro de un entorno urbano. 

Puntos de referencia. Son elementos que desta­
can por su prominencia física, forma, color o por 
alguna característica propia; el observador no pe­
netra en ellos, le son extenores. Se trata de  objetos 

físicos definidos por su sencillez. por ejemplo, un 
edificio, una señal. una escultura. una montaña. 

Los esquemas de referenC1a son elementos cons­
titutivos de todo pa1sa¡e, ya que permiten definir 
las relaciones entre los objetos y el espacio, así como 
dotar de una estructura coherente que permita cap­
¡ar y otorgar significados al paisaje. 

c) Aspecto polisensorial del paisaje 
La característica fundamental del paisaje es que 
proporoona rnformaoón acerca de sus cualidades. 
El habitante del paísa¡e urbano se ubica dentro de  
un medio que le  proporoona un cúmulo d e  men­
sa¡es e información del entorno a través del color, 
olor, textura. sonido, expenenc1as cenestesicas. es­
tímulos cotidianos que procesa parcialmente. Ante
este cúmulo de información el ser humano es s e ­
lectivo para actuar de manera adecuada dentro
de un espacio; juega principalmente el rol de r e ­
ceptor y el medio ambiente de transmisor d e  men­
saies. El registro de la información está en funoón 
de su capaodad biológica, de la sens,biltdad del 
mensa¡e. así como de la cantidad de información 
potencial (nivel de  saturaoón). Si el mensa¡e está 
fuera d e  la capacidad biológica o no es del rango
de sensibilidad o el nivel de saturación del recep­
tor es rebasado. entonces l a  informaC1ón n o  pue­
d e  recibirse 

En el pa,sa¡e urbano los estímulos son múltiples 
y variados. el hombre los recibe de forma conscien­
te como inconsciente, proporcionando distintos t i ­
pos de respuestas: internas (secreciones endocrinas) 
o externas (actitudes, conductas). Así, el calor in­
tenso, por e¡emplo, puede dilatar los vasos sanguí­
neos o provocar sudoración excesiva para controlar
el calor del cuerpo (respuesta interna). el calor, así 
mismo, puede causar incomodidad e irritación (ac­
titud), que obligue a buscar alternativas para me-

¡orar Ias cond1c1ones de temperatura (conducta); 
esto es una respuesta externa. 

El conocIm1ento del paIsaJe urbano depende de  
manera s1gn1/icat1va de  los estímulos sensoriales que 
el suJeto recibe, en donde los esp acios, volúmenes, 
formas, colores y texturas determinan el grado de  
atención de  quien lo vive y valora, en donde las 
características ind ividuales y de  grupo, tanto como 
, a  expenenoa previa. son determinantes. 

Olores. Revisten una 1mportanC1a no tan reco­
nood a: al grado de  que en la actualidad existe una 
tendencia a la supresión de  los mismos; a nivel indi­
vidual con el uso generalizado de desodorantes y 
en los espaC1os públicos al uniform1zar el olor y eli­
minar la variedad, que de manera natural emana 
de los seres, objetos y espacios, minimizando así la 
influencia de los olores característicos. La uniformi­
dad olfaHva tiene como consecuencia la creación 
de espacios neutros que inhiben en alto grado la 
experiencia del sentido del olfato. Al supnmir o uni­
form,zar los olores, disminuye la capacidad de los 
1nd:v,duos d e  evocar recuerdos, la mayoría de las 
veces más profundos que aquellos evocados por la 
v1 s1on o el sonido. 

La capacidad olfativa del ser humano permite 
no solo 1dent1f1Car olores. sino también 1dent1ficar ­
se con determinado tipo de ellos, diferenciar los 
agr adables de  los desagradables. estableciendo una 
red compleja de preferen oas que influyen directa­
meme en las actitudes y cond uctas espaciales. Esta 
red de preferencias define una escala de valores que
los 1nd1v1duos o las culturas se forman de acuerdo 
con sus propias experiencias. Muchas de las acntu­
des y conductas del ser humano están influidas por 
los olores que emanan del medio ambiente, en­
conrrandonos con una amplia gama que van desde 
los aromáticos h asta los repulsivos o nauseabundos; 
el hombre. de acuerdo con su sensibilidad y rasgos 

f € l 1 x  a l f o n s o  m a r �  n e z  s a n c t> e 2  

culturales. instrumenta respuestas para quedar fue ­
r a  de  zonas olfativas que  resultan desagraoables o 
busca disfrutar de aquéllas agradables. 

Los olores cambian según la región -no es la 
misma experiencia en un pa1sa1 e marino que en uno
urbano- y los c iclos de vida. Las estaoones, ¡unto
con el cambio de la temperatura, orografía, viento, 
vegetación. etcétera, traen consigo transfor macio­
nes sustanciales en la emisión de olores que se im­
pregnan en la mente de  los individuos, como el 
aroma característico que flota en el amb1eme des­
pues de la lluvia. Los olores represeman recuerdos 
que el su¡eto evoca, complementando el mapa cog­
noscitivo del paIsaJ e urbano.

Colores. Las diferencias de color que presenta el
paisaje urbano son tan variad a s  e influyen de ma­
nera directa en la expenencia cotidiana de los su¡e­
tos. Para l a  mayoría de  person as el color es 
prof undamente importante en su expenencIa peí ­
sonal, a tal punto que el  lenguaJe y nuestra vida
cotidiana están impregnadas de conceptos relaoo­
nados con el color. No podemos recorrer determi ­
nadas partes de un paisa¡e urbano sin que el color 
esté presente, la humanidad vive rodeada de una 
multiplicidad de colores que generan diferentes ex­
periencias en los 1ndiv1 duos. 

Los valores que las culturas o los 1ndiv1duos arn­
buyen al color varía de acuerdo a las características 
propias de cada cultura o de cada person a. Edward 
T. Hall21 señala que existen culturas que no inclt.J­
yen en su lenguaJe los nombres de oertos colores, 
debido a que a través del tiempo no han oesarro­
liado la capacidad de distinguir y diferenciar gamas
de colores . A diferencia de culturas como la oe I0s 

21. Hall. Eowa.rd T., La dimensión oe1Jltd lnS11turn de estudi os de Admr­
mstraoón Local. Madnd. Esoaña, 19i3 
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esquimales donde son capaces de d1st1ngu1r un gran 
numero de tonos del blanco 

En el paisaje urbano el color ¡uega el papel de 
absorber Ciertos niveles de iluminaoón, de ahí su 
importancia en la d1sm1nuoón del albedo y su in­
fluencia en la definición del carácter de los espa­
cios. El gradiente del color en distancias cortas se 
oif1culta por los efectos de las sombras proyecta ­
oas, presenoa del smog y polvo, disminuyendo su 
clara percepción. En grandes perspectivas .  el gra­
diente del color desciende gradualmente, en función 
de la distancia: a mayor distanoa la cantidad del refle­
¡o de la luz disminuye con respecto al observador. 

En la mente de los individuos hay imágenes de 
edificios que se distinguen principalmente por su co­
lor y funoonan como puntos de referenoa dentro del 
paisa¡e urbano. También las calles o barnos pueden 
d1íerenciarse por el uso del color y, por tanto, influir 
en la conformaoón de la imagen del paisaje urbano. 

Sonidos. La humanidad se encuentra en un 
medio que se caracteriza por la  abundaneta de 
mensajes sonoros, estímulos que forman parte del 
oroceso cognitivo e influyen igualmente en las acti­
tudes y conductas ambientales, impregnando la vida 
diaria de los sujetos. Resulta dificil imaginar una ciu­
dad sin los sonidos que provienen de diferentes 
fuentes emisoras (fábricas, ofionas. automóviles. 
etcétera). así como los sonidos de las propias activi­
dades humanas que caracterizan el paIsa¡e urba no. 

La calidad del paisaJe urbano y, por tanto, la cali­
dad de vida de los habitantes está determinada. de 
alguna forma. por los niveles de ruido. debido a las 
molestias causadas por em1s1ones de sonidos que re­
basan el área de confort que los hombres son capa­
ces de soportar para realizar sus act1v1dades de 

manera apropiada De ahí que la preferenoa resi­
denoal se incline por aquellos sectores urbanos ca­
racterizados por su baja frecuenoa de ruidos. 

El ruido. como otros estímulos provenientes del 
entorno urbano, es capaz de produclf respuestas 
en el hombre, tamo internas como externas .  Los 
ruidos (sonidos que no se desean escuchar, en don­
de todas las frecuencias están presentes y no son 
armónicas). según Antonie S Bailly,22 pueden cau­
sar dilatación de la pupila. aceleración de la fre­
cuencia cardíaca. modificaciones endocrinas e 
hipertensión que influyen en las actitudes, pues pro­
vocan 1rritaoón, enoJO o genera conductas como el 
hecho de regular la cantidad de ruido reob1da. por 
eiemplo. el conductor de un automóvil. que sube y 
baJa el vidrio de acuerdo a la intensidad y írecuen­
oa del ruido. 

Tanto las zonas caractenzadas por la em1s1ón de 
ruidos (v1altdades de gran afluenoa, carreteras, par­
ques industriales, aeropuertos, etcétera), COíl70 las 
zonas tranquilas que permiten percibir sonidos agra­
dables (campanas de iglesia, murmullo del viento 
de las hoias, impacto de la lluvia al caer, acuvidades de 
grupos de individuos. etcétera). se impregnan en la 
mente de los sujetos y crean una imagen mental de 
los lugares, hecho que influye en su comportamien­
to y preferenoas urbanas. 

Estímulos táctiles y cenestésicos. Estos requi e ­
ren la partiopación activa de los sujetos. como un 
aspecto relevante. pues el hombre se desolaza 
cotidianamente por el espacio con el fin de reali ­
zar sus act1v1dades, lo que prop1oa una serie de 
exper1enc1as con la piel, los músculos y las art1Cula­
oones; dichas expenenc,as complementan la 1nfor ­
mac1ón recibida por los otros sistemas percept,vos. 
Los estímulos tactiles proporoonan informacion del 
medio ambiente, ya que la piel es sensible a las va-

22. Badly .. S Antone La pt!f"CeDCJón del es¡;ackJ urbano. Instituto de 

Estu-:hos de Admm.straoón Local. Madno. E:spana. 1979 

naoones de calor o frío. cambios de humedad. et­
cetera. que se encuentran en el ciclo vital de los 
100Iv1ouos y, oor tanto, presentes en la mente de 

los rnIsnos.
EX1sten diferentes tipos de experiencias táctiles 

generadas por la dinámica del paisaje urbano : la sen­
sacion de hacinamiento en los transportes colecti ­
vos o aglomeraoones en los espaoos públicos; la 
ores ón y el contacto con otros cuerpos crean Impre­
s1ones profundas que se inscriben en la imagen que 
I0s 1nd•viduos tienen de un paisaje urbano. 

La expenenc1a cenestésica está dada por la ne­
cesidad de los individuos de realizar movimientos 
coroorales y espaciales que dete rminan et manejo 
de las distancias y la apreciaoón de texturas en los 
obJ etos y espacios que recorren. Esta experienoa 
varía de acuerdo con los ciclos de vida, la sensibili­
dad del ind1v1duo y las pautas cultura les de los gru­
pos sooales. 

En el paIsa1 e urbano, el mov,m1ento es de suma 
1mportanc1 a,  pues los desplazamientos en automó­
vil o transporte público prop1c1an una ampli a gama 
de exper1 encIas cenestésicas. generadas por las pre­
siones. aceleraciones, desaceleraciones, movimien­
tos curvos, ascensos. descensos. etcétera, y juegan 
un papel determinante en la formación de la ima­
gen del paisaje urbano. 

Mensajes visuales . El sistema visual resulta ser el 
más complejo de los sistemas perceptivos, debido 
a la gran cantidad de 1nformaoón que se recibe 
oor medio de los o¡os; es el más especializado ya 
que aoarca una mayor extensión y prop,oa un me­
¡or dominio del espacio. Los mensajes visuales per­
miten perob1r líneas, contornos y movimientos 
inmersos en el paisaje urbano.

A través de los estímulos visuales, el hombre 
identifica volúmenes y espacios, separa los objetos 
Y diferencia colores y texturas del entorno. Al des-

f é l , ,  ; l l o n ; o  m a r t l n e z  ; a n c h e

plazarse de un espacio a otro, recibe 1nformaoón 
que le permite orientarse de manera adecuada y 
organizar en su meme un mundo visual. El hombre 
aprende a reconocer objetos y lugares compuesws 
de formas variadas, que cambian constantemente 
por encontrarse dentro de un entorno sumamente 
dinámico. 

A pesar del cúmulo de información visual, exis­
ten restricoones en la formación de la imagen, de­
bido a que la visión tiende a reagrupar las 
construcciones cercanas con características seme­
jantes y resa ltar los elementos que se distinguen de 
los demás, ya sea por sus d1mens1ones. colores o 
formas; es así. como la valoración de ciertos ele­
mentos complementan las características de los 
componentes del pa1sa1 e. partiendo de aspectos 
designados como el tamaño, forma. textura, dis­
posición, etcétera , que determinan el poder de evo­
car determinadas formas espaciales. 

El sistema visual permite registrar, reconocer, 
dilerenoar y selecoonar unos lugares de otros y 
relacionarlos con las partes de la oudad con mayor 
seguridad, estableciendo puntos de referencia al 
destacar t a volumetrla , color, altura, etcétera, de 
los espacios; también identificar la escala, permi­
tiendo establecer un orden y estructurar el paisaje 
en la mente de los ind1v1duos. La formación de la 
imagen del paIsa¡e urbano esta determinada, en 
gran medida, por los mensaies visuales reob1dos y 
procesados, donde el observador organiza e inter ­
preta estos mensaies de acuerdo con las caracterís­
ticas individuales y culturales del suieto. 

Sistema del espacio sociocultural 

En la formación de la imagen del paisaje urbano. 
resulta determinante la manera como se organiza 
una comunidad. ya que sus miembros establecen 
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redes sooa!es y espaoales de acuerdo con valores 
esp1ntuales y materiales - i ntegrados a través del 
tiempo- constituyéndose como rasgos caracterís­
ticos y diferenoadores que proporoonan una 1den­
t,dad y significado en la mente de los individuos
que la habitan. Las condiciones materiales permean 
la imagen del paisaje, de acuerdo con el ingreso 
económico, ocupación, tenencia de la tierra, con­
d 1c 1ones del habnai. dotaoón y calidad de los 
serv100s, emre otros aspectos; así mismo. las mani­
festaciones culturales y esp1rituates influyen en su 
formación (costumbres, religión, ideología, etcéte­
ra), determinando la manera como se interpreta el 
paIsa¡e. 

La Interacoón del hombre con el medio ambien­
te es dinámica, se manifiesta de forma distinta de  
acuerdo a los grupos sociales y a las cond1cr ones 
materiales y esp1ntuales de aquellos que viven es­
t◊s paIsa¡es. El paisaje urbano es modificado y
moldeado de acuerdo a los objetivos que los 1nd1vi­
duos y la sociedad en su conjunto se fijan como 
meta, dotándole de características partteulares 

a) Diferencias individuales 
La oudad que una posee. no es la que ouos cienen, la de 
uno. la propia. (lene pos res de luz en el lugar eauivocado. se 
llena de sombras donde no deber,a haberlas y dentro de la 
ciudad propia se hacen airas c,i,dades más c-h1qu,1as. we­
b/os, ranchrros e;,;, personales. que de vez en cuando se co­
nea.,n con ia crudad de los oemas . . 

Paco ,gnac,c Ta·oo 11 

La imagen del paisaje urbano no sólo esta integra­
da por los componentes del espacio ob¡et1vo. tam­
b1 én incorpora la experienC1a y la memoria 
1nd1v1dual. Su formación, por tanto, está determi­
nada por los sistemas de referenoa interna que los 
,ndividuos desarrollan -de acuerdo con los rasgos 

caractensticos de su personalidad, sus expecta11vas 
y motivaciones- en relaoón con el medio amoIen­
te. Cada 1nd1viduo, a partir d e  sus expectativas so­
ciales, económicas y culturales. percibe y elabora 
una imagen personal de la estructura del paisaje 
urbano. valorando cada lugar de acuerdo con oer­
tas expectativas y fijando un determinado tipo de  
comportamiento dentro de los espacios 

t.;i imagen 1nd1vidual del paisa¡e urbano se presen­
ta de manera parcial y con determinado sesgo como 
resultado de  la 1nformaoón acumulada y las experien­
oas propias. 1nformaoón que es procesada centro de 
un sistema de valores que pnvtleg1an algunos aspec­
tos sobre otros de manera sub¡et.Jva. dependiendo del 
rol social que dichos individuos juegan dentro del en­
tramado de su comunidad. La organización social de 
los habitantes de un paisaje urbano se encuentra d1-
ferenaada por niveles soc1oeconóm1cos que definen 
las asplíaoones de los individuos y determinan. en 
pane. sus preferencias y sat1sfamones. considerando 
su clase social, edad, tipo de actividad, lugar y tiempo 
de residencia , entre otros aspectos. 

La estratificación de la sociedad propicia una 
expresión diferenoada del paisa¡e urbano, presen­
te  objetivamente en los usos del suelo, la calidad 
residenoal, la dotación de servicios. el uso del co­
lor. la tipología de la v1vrenda, etcétera, donde cada 
grupo crea una red de  símbolos y significados que 
actúan y determinan la expresIon del paisaje. Asi, 
las d1ferenoas individuales actúan como filtro al b lo ­
quear o privilegiar la información recogida del m e ­
dio ambiente e influyen de  manera determinante 
en la elaboración de los mapas mentales, es deor, 
de la imagen d e  un lugar. 

b) Edad. Ciclos de vida 
El proceso de percepción y cognición del paIsa¡e ur­
oano varia de individuo a individuo y depende de la

var ab e de edad o c iclo de vida de los sujetos. Las 
características esenoales de los procesos cognitivos 
oependen de  las habilidades limitadas y diferencia­
das oara captar información del medio ambiente. 
las cuales cambian dependiendo de la edad; son sIg­
nificatIvas para captar las relaciones espaciales y la 
¡or,a ce decisiones acerca del entorno.

En los niños. según Jean Piaget, 23 las primeras 
relaoones que aportan un orden en el espacio son 
de upo topológico: arriba-abajo. próximo-lejano. 
cerca-le¡ os, afuera-adentro, separado-unido, entre 
otras; también son relaoones previas a la constan­
e a de forma y tamaño, ligadas di rectamente con 
as acciones sensomotrices. Las segundas relac10-
ries están d1rig1das básicamente a la orientación y a 
1a 1dentif1Caoón d e  la perspectiva. Los niños comien­
zan a d1ferenoar izquierda-derecha, adelante-atrás, 
oerm1t1éndoles aprender a construir un mundo 
como un sistema de cosas simila res y a conectar 
ooJ etos parecidos con cosas conoodas como luga­
res. fenómeno al cual llamó espacio proyectivo. 
Desde doce años hasta la edad adulta, los individuos 
desarrollan el concepto del espaoo euclidiano, en 
donde las relaciones establecen estimaciones de d1s ­
tancIa y aparece la constanoa de forma y tamaño. 

Es así como la capacidad cognitiva de los indivi­
duos se determina por el ciclo de vida, el cual le con­
fiere un aspecto dinámico al modificar los esquemas 
espaciales a través del t iempo. Los ambientes urba­
nos requieren de diferentes grados de estimulación 
proveniente del mundo exteri or.2ª Así, los adoles­
centes tendrian una mayor preferencia por los am-

23. P¡agN. Jea". L<i 1eoresenrauon de f'espare chez I etif�M. Pans. PUF. 

1?G8 

24. C .:,.r�ll'llb.as. J avier. (omplf!jitJlJd y cond(,)Cta en !a araurte<"tuH WIOde· 

lo 1 Urn�-er�dad Autónoma M�trcpciitan;;,•.Azc.apctzalco, M�x�o 1986 

f é l i ,  a l f o n s o  m a , , i n e z s á n c � e z

bientes altamente esti
mulad os que aquellos con 

menor número de estímulos, preferidos por los an­
cianos, hecho que influye en la aprehensión del pa,­
sa¡e urbano y en la formaci ón de la imagen individual.

Uno de los aspectos que está en función de la 
edad es el que se refiere a ta movilidad del 1nd1v1-
duo y, por tanto, a su capac idad para acceder a 
lugares más lejanos dentro de la oudad . En cam­
bio, los ancianos y los niños tienen un menor con­
tacto con el p2Isa¡e urbano de su entorno que los 
Jóvenes y los adultos, hecho que destaca las 01fe­
rencias en la manera de relacionarse con la ciudad, 
implicando diferentes comportamientos y, por ende, 
diferentes imágenes de la ciudad. 

Literatura y paisaje: una aproximación a la 
geografía imaginaria 

Podemos considerar la imagen de la oudad como 
un juego de espejos, donde ésta -€se paisa¡e ur­
bano rea l- por su complejidad, nunca está pre­
sente y, en ese sentido. se convierte en una 
representación, una evocación, es dern, en una ima­
gen del espejo. El paisaje urbano contiene indica­
d o res cuantitativos (objetivos): infraestructura. 
alturas, formas, densidad de construcciones, habi­
tantes, barrios. áreas verdes, edificios, etcétera; e
indicadores cualitativos (subjetivos}: elementos sim­
bólicos, espacios colectivos, 1dent1dades, escenarios 
diversificados. calidad de vida, historias, herencias 
culturales. etcétera . Estos aspectos ob¡etivos y sub­
jetivos del pais aj e  urbano son perobidos. transfor ­
mados y valorados por los actores sociales. quienes 
crean una geog rafía rmagrnaria -la imagen oel 
espejo-. con territorios que tienen fines determi­
nados que les permitan volver 1ntel1g1ble la comple­
J!dad del pa,sa¡ e urbano y actuar adecuadamente
en su vida cotidiana. 
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El paIsa¡e. a pesar de su complejidad, es estruc­
turado y moldeado por diversos actores sooales. de 
acuerdo con oertos ob¡etivos e intereses que la so­
ciedad en su conjunto se plantea conforme a s u  de­
sa rrollo h istórico. Pero, igualmente. los actores 
sociales son moldeados o afectados por la estructu­
ra y componentes del pa isa je . El literato se inscribe 
como un actor relevante ya que su discurso del paI ­
sa¡e, no sólo reoresenta una expresión individual, sino 
que, a su vez, refleJa una expres ión colectiva y, en 
ese sentido. también representa una identidad ur­
bana, como lo señala Antaine Ba

i
lly:25 

Los novelistas. quienes, mucho <lntes Que los geócjrafos. han 

ambK,o�ado aprehender la oudad. remcuyéndola mediante 

la descnoc,ón de una ,magen, escJ¿recen con su discursa tos 

va:ores y tas sign,!icaoones de la sooedad, ,al t,empo Que 

e;presan ,ne1or Que nad:e los micos colewvos. 

D1sophnas como el urbanismo, la a rqueología, 
la arquitectura, la conservación y restauraoón ur­
bana, se abocan al estudio de la oudad construida 
con maten ales concretos y tangibles, toman de ta• 
les elementos evidencias para explicar el paIsa¡e 
u rbano. El presente enfoque esta dirigido al paisa¡e 
conwu1do o descrito a través de la palabra escrita, 
la obra literaria, la cual sirve como evidencia pa ra 
identificar los componentes signif1Cativos de un
oaIsa¡e existente o hi stónco. Cons ideramos que la 
descnpoón del paisa je en la obra literaria guarda 
una correspondenoa e in tensa relación con el pai ­
s2¡e real y ob¡et1vo.

El pa1sa1 e urbano, ese espacio vivo, es mod1f1-
caoo e interpretado por múltiples actores a través 

25. ea ly. S Antolne lo percepción del es{Mck> u,bano. lnstnulo de 
Estudios de Admrn1stJac16n Local , Madnd, Espalla. 1979. 

de lo Que David Stea y Roger Downs. 25 denomi­
nan " mapas en la cabeza", geografía Imag ra rIa. 
que todo md1v1duo construye cot1d1anamente, Que 
contiene analogías y una red de relaciones sooa­
les, temporales y espaciales con su entorno. Cada 
actor social, cada 1ndiv1duo, cada grupo de 1nd1v1-
duos, implica una v1s1ón, una imagen diferente de 
lo que es la oudad y su significado; así, el maoa 
mental de un funcionario público, difiere sustan­
oalmente al de un arquitecto, una arna de casa o 
un literato; aunque existan represemaoones com­
partidas que proprcIen coinodenc1as y construc­
ción de 1dent1oades. 

La cart0grafía, la fotografía aérea y la estadísti­
ca utilizan códigos especializados que proporoo­
nan 1nformac1ón para el estudio y anáhs1s del paIsaie. 
Los relatos, crónicas. cuentos y novelas, represen­
tan códigos descritos a través de la palabra y son 
fotografías mentales no especializadas. pero que. a 
su vez. proporcionan información para la compren­
sión de la conf1gurac1ón pa1saJíst1ca . 

Los literatos han esrnto sobre la c,udad, la han 
desofrado, reconstruido e invemaoo por medio de 
representaoones sintéticas de la realidad, ev1den­
oando valores y significados latentes en la soo e­
dad, recreando mitos colectivos. Sus descripciones 
hacen del paisa 1e un lugar de encuentro en donde 
se construyen y desarrollan acciones de seres Ima­
gInanos que habitan espaoos imaginarios; pero, a 
pesar de la libertad para crear este lipo de escena­
nos, siempre existen referenoas a una realidad con­
creta y a una ub1Cac1ón espacio temporal geografKa, 
impregnada de sucesos y elementos sooales, h,sto­
ncos y culturales que se relaoonan, comúnmente. 

26. Stea. Oav'ld atid Dcr..vni Rog.ers , Maos u, M,nds. R;:flecnons on 
CognitNe Mdpping, Harp,,r and Row. New Y0<k. ::VA, 1977 

oe Jna manera directa o indirecta con 1dent1dades 
colectivas y que permite conocer -reconocer-. 
aaIsaJeS culwrales. 

El pa1Sa,e eri la literatura representa formas expre­
sivas y s,g'l if1cados simbólicos. interpretaoones 111vas 
del fenómeno urbano, que es menester estudiar. Una 
señal. un ed1f1Cio. un camino. un barrio, una ciudad, 
cualquier paisaje descnto. son la síntesis de expe­
•, enoas polisensor1ales en las cuales subyacen relac io­
nes con una herencia sociocultural y ambiental de una 
:o'TltJn dad y donde es posible identif icar componen­
tes aue permiten explicar cómo los l1teratos ven y per­
ooer SJ entorno. El estud io de literatura y paisa je 
propiciará la identificación de los componentes de este 
:.tlt111:o, que han sido s1gnificat1vos en determinados 
momentos históricos para los literatos y, por tanto, 
oa'a la sooedad en su conjunto. 

Pero, e l oesarrollo de las civIhzaciones y la el im1-
nacIor- de fronteras a partir de la generación de 
,..,uevas 'armas de comunicación, permiten compar­
t ir .  caoa vez con mayor 1ntens1dad . Ias experiencias 
de un mundo globalizado. Marshal Berman.17 lo 
plantea en un sentido mas amplio . . .  "Los entornos 
y as experienoas modernas atraviesan todas las 
fronteras de la geografía y la etnia , de la clase y la 
naoo0al1dad, de la religión y la ideología: se puede 
decir que la modern idad une a toda la humani­
dad ... .. Y que me¡or eiemplo que las anes en gene­
ral y ,a literatu ra como una expresión particular de 
las mismas, ya que representa y partIcIpa en la cons­
tr JCClón oe símbolos y significados colectivos de la 
,oc1edao, insertándose en la d inámica histórica y 
cultural de !os paIsaJeS urbanos. 

27. ?.er1T.a"'l "-'◄arshal, Todo le solido se o'e5Vanece en el alfe, Ed Siglo 
<X .  M;:-..;1ro ·gas 
28. ó1i=ia1 S t e·, �• aua leresa. los noveJ ,•sta$ ·•· !a c•udad de MexJCO (CO·

1 é 1 a l f o n 1 0  m a • t I n r, 1 s a n c s e

Así como existen lazos que rebasan los I;m1tes 
geog ráficos, también hay aspectos oue definen par­
ticularidades de los espacios sooales y de las carac­
terísticas de expresiones del arte y, por ende, de las 
culturas. ta l como lo señala B1sbal Siller:28 "a ha­
blar del arte en general, se dice que no es posible
cons iderarlo como un fenómeno aislado, sino como 
la resultante de diferentes factores, tanto del indivi­
duo como de la época en que se desarrolla" . En­
tonces, desde nuestro punto de vista, en la l iteratura 
existen tanto man1festaoones de carácter universal 
como aspectos que refl ejan las part1Cula ridades del 
ento rno físico y cultural en que se inserta una obra 

Los I itera tos, en ese sentido, no únicamente des­
criben los elementos constituyentes de un pa,sa¡e. 
sino que refle¡an herencias del pasado, la construc­
ci ón del presente que viven y padecen y las aspIra­
C1ones y sueños de la sociedad en su con1unto a 
través de sus personaJes literarios. que explican la 
expresión del pa Isaie. según Mora Sánchez. 29 

" ... De 
ahí que (el literato) reúna datos ·personales'. pero 
tamb1en 'colectivos· , porque la obra no se nutre sólo 
de los recuerdos ind1v1duales del personaJe, sino de 
las impresiones y testimoni os de todo un pueblo 
que vivi ó o vive los m ismos problemas y sItuacI ones 
que él en sus experi encias persona les " .  

La literatura también registra los cambios esta­
bleC1 dos por el hombre y los fenómenos naturales en 
el paI saJe. enl1sta hechos, espaoos, pe rsonaJ es, a r ­
quitectura. colores. sonidos y vIvencIas humanas. 
Manifiesta. a través de la palabra escrita, un sistema 
organ izado que se relaciona d irectamente con la rea­
lidad ob¡ et1va. En ese sentido la literatura representa 

p1 as fotostatr Gl!i) 
29. Waca Sánchez, 8 Elvt a , �t i:JÍ, Deslindes lneranos_ Ed Coleg•o d't' 
Me,uco, M�x co , 1977 
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los OJ OS y el equipo sensorial de la sociedad y crea 
una geografía sub¡etiva. una geografía imaginaria. 
un refleJo de la vida misma. como diría Vicente Qui­
rarte:30 "una biografía interior ... una geografía lite­
raria que nos permita trazar coordenadas para 
movernos por ella y disfrutar plenamente de sus fan­
tasmas. No hay una regla infalible y la reahzada por 
sus escritores no es la excepción .. . 

No hay una regla infalible. N1 aun la fotograffa 
aerea. las imágenes de satélites, la Guía Rojí, la car­
wgrafia. los mapas obJet1vos . . .  todos estos instru­
mentos. a pesar de ser mensurables. tienen cierto 
grado de subjetividad. de limitación. de paroahdad. 
La literatura, incluso con todos sus inconvenientes y 
deformaciones, es un instrumento válido para acer­
carnos al estudio del paIsa¡e, ya que aporta informa­
oón, datos y un enfoque novedoso. Mirar con nuevos 
OJOS el fenómeno. es lo que nos permitirá un mejor 
conoom1ento de loi espaoos que habitamos. 

La geogr afia imaginaria del literato nos descri­
be lugares, calles. decorados urbanos, naturaleza. 
personajes y vida cot1d1ana, producto de sus expe­
nencias y vIvenoas; compara y hace converger d1s­
tIntos momentos históricos al asociar componentes 
del oa1saje que guardan relaciones espaciales y tem­
pora les. La literatura puede. entonces, abordar te­
máticas que trascienden el preseme y/o se ubican 
er¡ un contexiO histórrco o en una prefiguración del 
futuro. 

El escritor, en ese sentido crea. recrea -mventa 
la realidad-. sin que existan disoc1acrones con el 
mundo ob¡et1vo. "No hay ninguna diferenC1a esen­
cial. de naturaleza, entre los pretendidos hechos y 

30. Qu1r.crte. Vcente, ·La urbe y su5, escnturas", en Suplem�nta 

Ur.omosUr.o, 18 de noviembre de 1995. Mé-XJ<o 

31. Fell, C aude, fstvd,os de lit�rurd hl.5C�noamerk,3na col\te.T,s:;ara• 

las invenciones. entre la realidad y los papeles. El 
mundo de los libros y el hbro del mundo no son 
sino uno", r y agrega, •· con mayor razón lo Imag1-
nano se sobrepone constantemente a la percep­
ción ya muy subjetiva de lo real y le da color; es a 
través de una cultura como sentimos a los seres y a 
los paisajes que nos rodean" .  

Aún y cuando los literatos compartan espacio y 

tiempo, sus vivencias. imágenes y descrrpctones no 
son idénticas. ya que el énfasis en sus escritos está 
determinado por sus propias experiencias y v1s1ón 
del mundo_ "Así como no hay una sola ciudad de 
México sino una pluralidad de maneras de aproxi­
marse para guardarla en la memoria, para explicar 
sus símbolos y preservarla de la destrucción ___ " .32 

tampoco existe una geografía imaginaria única.
hecho que nos permite reconstruir. a través de di­
ferentes narraoones, los elementos más sigrnficat,­
vos del paisa¡e. 

Mucho se ha escnto de la interrelación que guar­
dan las artes -la pintura , música, escultura, arqui ­
tectura. etcétera-. Pero aquí, conviene resaltar la 
relacrón entre la literatura y la arquitectura y, en su 
sentido más amplio con el pa,sa¡e, desde el punto 
de vista temporal y espaoal. Los cambios en los ór­
denes arquitectónicos y, por ende del paisaJe urba­
no, encuentran una relacrón con la literatura, ya 
que ésta se nutre fundamentalmente de lo sooal, 
lo cultural y lo político. Son el contexto, el escena­
no donde se desenvuelven los personajes y su his ­
toria. La producoón hterana se nutre de  manera 
natural de componentes espaciales, culturales y 
temporales y refle¡a los aspectos más s1gn1f1cativos 

fled. Ed Seosetenta-s. Mé.xco. 197ó. 

32. V1C�nte. Ou•rane, ®· oz 

de una narración, ya que debe de existir una con­
gruenoa entre los actores sociales, los elementos 
construidos y el momento histórico en que se desa­
rrolla L.na obra literaria. 

La li:eratura representa un valioso testimonio de 
componentes del paisaje ya perdidos por diversas 
circunstancias (edificios, vegetación característica,
ríos. calles, personajes, etcétera), o registros de 
aconteci mientos que a pesar de su carácter efíme­
ro, oueoen ser significativos para la vida de una 
comunidad, como celebrac,ones religiosas (proce­
siones. testMdad de santos. apertura de un tem­
olo, etcetera}, conmemoraoones clvicas (cambio de 
oooeres. exequias. fiestas patnas, etcétera), rutas 
como ,a de la plata: lugares de encueniro. ropa¡es y 
colorido. así como de costumbres, tradiciones y le­
yenoas. La literatura representa un registro. la su­
cesión de acontecimientos relauvamente pasa¡ eros 
qt.e a vaves de la letra escrita perviven. "La fiesta 
era ef1mera pero el recurso literano dio permanen­
cia a su fugaodad y después de 200 ó 300 años, 
volvemos al momento de su realtzaoón, gracias al
1estImonIO de las letras" .33 

Umberto Eco, 34 al referirse a su novela El Nom­
bre de la Rosa, señala: "E l  primer año de mi novela 
estuvo dedicado a la construcción del mundo. Ex­
tremos registros de todos los libros que podían en­
comrarse en una biblioteca medieval . . .  El  mundo 
construido nos dirá cómo debe proseguir una his­
tona" .  Es decir, que la obra literaria no sólo repre-

33. 1o·,a, y ce 1Nesa, · El Arte f\ovoh,soano en el es.pep de su I.te"a1U­

r.: e, i,te'�f\,,lro NovoNs{Mna, Editores Jost Pa5eval Sux6 y A.multo 

- e-r•e•a. U1"',verS!ciad Naoonal .l\utoncma de Mexico. México, 1994 

34. Eco. Jroen.o. A.posr,.flas a E' Nomb,e de la Rosa. Lumen, 1985 

35. Fel, ClaJde, fsrud;os de Jiretarura hiwnoJmerl'Con¡¡ contemaorá­

,.,eo, Se�Se:entas.. Mex-co, 1976

senta describir las percepciones y los aspecrns cog­
nosotivos del mundo del autor, sino que también 
se construye a través del estudio sistemático de las 
condiciones que prevalecen en una determinada 
época y que implica un esfuerzo riguroso para ob­
tener información fidedigna que complementará el 
carácter de la obra literaria .  Añade: " descubrí, pues. 
que una novela no tiene nada que ver, en principio, 
con las palabras. Escribir una novela es una tarea 
cosmológica . .  Considero que para contar lo pri­
mero que hace falta es construirse un mundo lo 
más amueblado posible, hasta los últimos detalles" . 

Así. el literato construye un mundo, un mapa 
mental, una geografía imaginaria que le perm ita 
descr1b1r los acontecimientos, personajes, ed1f1eios, 
recorndos, colores, olores. son idos, marcas o seña­

les, dentro de un contexto espacial y temporal organi ­
zados coherentemente y que refle¡en las aspI racIones 
y valores de la sooedad en su con¡unto. 

Finalizaremos con las palabras de Claude Fell-35

"La realidad no esta hecha para ser pintada smo 
para ser escucnada, registrada . . .  " .  
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